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			CAPITULO I. AFERRADO AL PASADO

			 

			 

			Tres años han pasado desde que los gigantes Jolyyaths intentaron devastar ciudad Aionion. Fue el invierno más crudo para los aionitas, muchos valientes sacrificaron en la guerra, tantos inocentes, además el Rey Aysh sufrió una terrible pérdida: la muerte de su primogénito al frente de la batalla. —¿Por qué el dolor sigue tan vivo como hace tres años? ¿Por qué aún no ha sanado mi alma? —preguntaba Aysh.

			Sus leales consejeros habían tratado de animarlo por mucho tiempo sin conseguirlo. Justo esa tarde otoñal, mientras el Rey meditaba en su trono plateado llegaron las hadas mágicas de Carpoos Neuma, para advertirle acerca de un acontecimiento que sucedería muy pronto y si el Rey no lograba reponerse, iba a ser el fin de su vida y de su reinado.

			—Su Majestad continúa aferrándose al pasado, nunca ha habido sabiduría en ello. Se ha hecho necio en tratar de revivir una y otra vez el momento y evitar que suceda. Nada ha logrado a pesar de que ha usado los conjuros mágicos prohibidos para viajar al pasado. Y ha olvidado que sólo son usados por los Caídos. Vive en la total desesperanza refugiándose en el vino y su vista ha sido nublada a tal punto que ha descuidado su reinado —dijo enérgicamente Irahny, hada de la paz. —Ha tratado de encontrar el descanso donde nunca lo hallará, sólo encontrará mayor desdicha y sufrimiento —enfatizó moviéndose lentamente por el lugar —. 

			 

			Si continúa por ese camino muy pronto perderá el completo control y quedará expuesto a vagar eternamente en el sendero de los Mahlaqs-chum, —le advirtió Irahny con firmeza y radiante paz.

			El Rey estaba presente en cuerpo pero su mente estaba en otro lado. Él sabía muy bien que podría perderse completamente pero aún quería seguir luchando contra su propio pasado. No había entendido que el designio eterno de Harnion era que su hijo muriera para que algo nuevo viviera.

			Makrotumya, el hada de la paciencia le dijo —El Gran Viento ha sido paciente contigo a lo largo de estos tres años, aún te ha permitido usar los conjuros prohibidos esperando que voltees tu rostro y entiendas nuevamente los principios que te hicieron ser el Rey de la Ciudad Eterna. No eras cualquier hombre, te escogió el Gran Viento de entre los príncipes aionitas para que gobernaras con rectitud y sabiduría—. Aysh comenzó a incomodarse por estas palabras. —Se te dijo que aunque el principio de tu reinado fuera pequeño, al paso de los eones el reino aionita sería el más poderoso entre los seres humanos. Y así ha acontecido a tal punto que te has coronado entre los más poderosos Reyes y aún los Caídos han venido a buscarte para hallar consejo y generosidad en tu reino—. 

			Hizo una pausa el hada mientras miraba fíjamente al Rey. 

			 

			—Aionion es la ciudad más próspera del planeta Torrus perteneciente al Círculo Galáctico Norte, conocida como una ciudad de valientes guerreros en batalla y sabios estrategas para salir a la guerra; llena de bendiciones y prodigios; sus ciudadanos visten las más elegantes y sofisticadas ropas confeccionadas por los mejores diseñadores; la más exquisita gastronomía es preparada ahí. El promedio de vida es de hasta 550 años (en el primer ciclo era de hasta 1200 años)— puntualizó Makrotumya  mientras recordaba los días del primer ciclo. 

			 

			—Esta ciudad se ha asentado como lugar de comercio de metales y tecnología de última generación; poseen los Círculos Electromagnéticos, las Armas de Gravedad y los Portales Cuánticos, tecnología traída desde mundos lejanos más allá del Círculo Galáctico; los barcos llegan a sus majestuosos puertos y las naves se estacionan en sus torres flotantes. Los viajantes intergalácticos descansan en sus exclusivos aposentos futuristas, minimalistas y sustentables. Son tan brillantes y relucientes sus calles, su arquitectura urbana es tan detallada y llena de vida. — le decía mientras le mostraba en un holograma todo esto. —Los cuatro ríos que bordean la ciudad son tan cristalinos y puros que han llegado a habitar los seres marinos más espectaculares —se podían ver como saltaban los majestuosos seres por toda la sala real —Aionion es irresistible, cuna de sabios, nido de promesas, ciudad de extravagancia y sobreabundancia de recursos. Se ha cumplido el augurio de los naaubis que Aionion se convertiría en el reinado más poderoso... —continuó Makrotumya con su peculiar, tierna y aguda voz cuando de repente un fuerte viento irrumpió en el palacio. Los súbditos, los príncipes, las hadas y el Rey Aysh se estremecieron ante tan majestuosa presencia. El suelo tembló fuertemente y las luces se apagaron por completo. 

			Un príncipe gritó —¡Nos atacan nuevamente los gigantes! —alarmando a muchos otros que intentaron correr desesperadamente. De pronto se hizo un silencio ensordecedor, como un profundo eco chillante. El terrible viento se arremolinó en el centro del salón principal. Inmediatamente comenzó a tomar forma de Llama de fuego tan intensa y cálida que deslumbraba a todos hasta tener que cubrirse el rostro; menos al Rey Aysh quien tenía el enorme privilegio de mirar tan bello espectáculo. —Aysh, Rey de Eterno, hijo de Harnion ¿qué intentas encontrar en las arenas del pasado? —se escuchó de entre la Llama de fuego una voz estelar que congelaba lo más profundo del alma.

			Aysh aunque podía ver la Llama, no lograba permanecer de pie, por lo que tuvo que postrarse y soltándose en llanto agonizante exclamó —¡Quiero revivir a mi hijo!

			—¿Acaso no has escuchado que fue el designio de Harnion? —se escuchó entre el lamento del Rey— En la eternidad pasada, antes de que existiera el Gran Caos, fuimos nosotros los que convocamos a Helios, Selene y Astroon, los seres cósmicos del Aion como testigos de lo que acontecería en la eternidad presente y la eternidad futura —. dijo la Llama con voz electrificante. 

			 

			—Determinamos que tres hijos de Harnion, en tres ciclos de eternidad distintos, tendrían que dar a su hijo como señal de reconciliación por causa de los primeros hijos de Harnion que nos desobedecieron y optaron por seguir su propio camino. 
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			—Como sabrás ellos son los Caídos, también conocidos como los nalfazitas. El primer ciclo ha pasado ya. Tú, pequeño hijo de Harnion, eres el escogido para el segundo ciclo... 

			—Pero, ¿por qué me escogieron a mí y no a los que me precedieron? ¿Por qué no a alguien muchos eones después de mí? —interrumpió con dolor agonizante Aysh.

			—Suavemente —respondió la Llama. —Antes de ti, no estaban listos en carácter para este asombroso y doloroso acontecimiento. Te escogimos porque encontramos en ti mucho más que habilidad y talento; hallamos un corazón dispuesto y lleno de pasión. Un corazón que se moldearía con cada suceso por más duro que fuera —la Llama se movía en círculos alrededor de Aysh como queriéndolo abrazar. 

			 

			—Ahora estás en crisis porque la desobediencia de los primeros hijos de Harnion ha querido despertar en ti confusión y profundo dolor para desviarte del propósito eterno y evitar que se cumpla el designio. Han pasado tres años y he venido para advertirte lo que pasará y mostrarte en qué lugar se encuentra tu amado hijo—. Y de la nada, fueron transportados varios eones adelante para verse Aysh como un hombre anciano lleno de favores y listo para caminar junto a Harnion en la convergencia de los cuatro ríos. Sus ojos se llenaron de gozo al mirarse así. Y al parpadeo de sus ojos se encontraba en otro lugar donde pudo mirar a su hijo gozando de las bendiciones de Kofzhi; aquel sublime lugar destinado para morar en la eternidad sin ciclos junto a Harnion. Su pequeño Yozuel lucía como un chico fuerte y lleno de asombrosa luz. Lo miraba disfrutando de tanta paz, delante de la presencia majestuosa de Harnion y adorándolo con un instrumento musical de viento mágico que producía letras flotantes. Lo vio tan quieto, compungido y sumergido en profunda reverencia y adoración.

			—¡Mi amado Yozuel... ! —sollozó el Rey con un nudo en la garganta. Su hijo había muerto cuando apenas era un adolescente.

			Y en otro instante la Llama lo transportó a otro lugar. Un espacio completamente blanco, no se veía ni principio ni final, no había sonido, se percibía vacío y soledad. Aysh no podía verse, estaba en una especie de cuerpo inmaterial aunque sabía que estaba ahí, o por lo menos su espíritu. 
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			. La oscuridad parecía deslizarse rápidamente cubriendo todo a su paso.

			El Rey comenzó a correr tratando de evitar que la oscuridad llegara a donde estaba, cuando se escucharon terribles alaridos de almas atormentadas. Los Ophis aparecieron gritando de forma espeluznante —¡Shequer! ¡Shequer! ¡Shequer! Viene cabalgando el toro del Caos; cabalgando viene el señor de la oscuridad.

			Una y otra vez gritaban eso. Aysh continuaba corriendo, tapándose los oídos, escapando de donde se escuchaban los alaridos. Estaba alarmado, aturdido y espantado por tan extraña y escalofriante escena. Y en un suspiro la Llama lo regreso al palacio. 

			—Lo que se te fue permitido ver no sólo era lo bueno que acontecería sino el peligro al cual te enfrentarás en muy poco tiempo —La Llama se detuvo frente al Rey. —Debes cobrar ánimo, hijo de Harnion, enterrar completamente el pasado y mirar hacia adelante. No se puede adorar a Harnion y hacer lo mismo que hace un mal agricultor. Al que se pone a labrar el terreno y vuelve la vista atrás, los surcos le salen torcidos—puntualizó la Llama. 

			— ¿Cuáles son esos surcos? —preguntó Aysh.

			 

			El Rey no había entendido que si continuaba anclado al pasado no iba a poder enfrentar el gran mal que le venía. —Cuando un agricultor está preparando su campo y se descuida por un momento, desviará su trabajo y no podrá tener un buen cultivo. Si tú, gran Rey de Aionion, te distraes con el pasado, perturbarás la dirección de tu reinado y no estarás listo para enfrentar el Caos que golpeará tu ciudad —le decía mientras se acercaba cada vez más al Rey. 

			 

			—Los surcos son aquellas decisiones que tomarás y tendrán impacto en este ciclo de la eternidad. También los surcos serán las estrategias que paciente y sabiamente idearás para estar preparado. La lucha que se avecina será la más dura batalla que habrás de enfrentar en tu ciclo porque Shequer, el Rey de la mentira, no atacará sólo con hechizos mágicos y fuerza descomunal sino que debilitará el pilar de tu gente: su voluntad—. 

			 

			Y así como llegó la Llama, con un tronido portentoso desapareció. La gloria de aquella Llama se había esfumado y se encendieron nuevamente las luces. —¡No te vayas... ! —alcanzó a exclamar Aysh. 

			Aún los príncipes y las hadas estaban completamente tirados en el suelo. Apenas lograron incorporarse todavía aturdidos y espantados. Makrotumya adelantándose a Aysh le dijo con tono esperanzador—.

			 

			—Sé que tiene muchas preguntas respecto al enemigo que habrá de enfrentar. Pero hoy le digo, Su Majestad, que vengo a bendecirlo con un elixir antiguo que le ayudará a perfeccionar la paciencia en su carácter —se inclinó el hada en señal de reverencia extendiéndole el elixir hacia sus brazos. —A partir de este momento desarrollará esta virtud, será probado en oposiciones, injusticias y provocaciones. Tendrá la capacidad para padecer y soportar tribulaciones sin alterarse y mantenerse ecuánime siempre y cuando se esfuerce y ponga de su parte — decía el hada mientras se paraba y comenzaba a flotar lentamente delante del Rey. 

			 

			Tendrá la facultad para esperar y hallará la capacidad para idear una minuciosa y elaborada estrategia en contra del enemigo que habrá de venir. Sólo que esto no funciona de manera instantánea —le advirtió mientras dejaba de levitar. 

			 

			—Deberá pasar por una encrucijada y sólo así podrá surtir efecto el poder del elixir —concluyó el hada y se dispuso a retirarse junto con Irahny inclinándose delante de Aysh.

			 

			 

			***

			 

			Los Naaubis meditaban en el alejado e inhóspito monte Shevron, el lugar donde fueron sepultados los cuatro grandes Fatriarshe. Uno de los videntes entrando en estado de éxtasis dijo con voz áspera y pausada. —Hermanos videntes la Qol está hablando, nos muestra el oráculo que con seguridad se cumplirá —poco a poco comenzó a salir del trance. 

			 

			—Un terrible y antagónico ser celestial atacará a ciudad Eterna. El mayor enemigo que se levantará en este ciclo —pausaba su voz a medida que pronunciaba el decreto.

			 

			—Ha llegado el cumplimiento del viejo oráculo: el segundo hijo de Harnion en este ciclo se levanta con manifestación de grandes prodigios desde los cielos Anan. Fuego descenderá cuando el Rey Aysh lo invoque y fuego saldrá de sus manos para aniquilar a sus enemigos—. pronunció el Naaubi haciendo movimientos con las arrugadas manos. 

			 

			Shequer, hijo de Orecul, vendrá a aniquilar el mayor número de personas y controlar la voluntad de los aionitas, y no lo hará sólo sino que los Ophis serán su ejército. Su ejército será comandado por la magia del terrible guardíán Olotreutes, para vencer al ejército de Aionion. Mas si el Rey logra pasar las pruebas que en los próximos días enfrentará, marchará a la guerra con fuerza, honor y sabiduría.

			Todos los Naaubis al unísono proclamaron —La Qol ha decretado, la Qol nunca se equivoca, que así sea—. 

			 

			El cansado y ciego vidente líder tomando fuerza en las piernas para levantarse, se acercó a Aliya. 

			 

			—Te encomiendo encontrarte con el Rey Aysh en el río Timmajon, el cual vendra de un pesado y cansado camino donde sentirá que ha perdido el rumbo y su corazón se llenará de turbación —todavía incorporándose el viejo vidente agregó 

			 

			—No te preocupes por lo que habrás de decirle, ni el momento en que tendrás que ir a su encuentro; tú sabrás cuándo ir y qué hablar. Aunque eres el más joven entre los Naaubis, la Qol inclinará su rostro para escucharte. La verdadera sabiduría no está entre los ancianos, ni entre las crónicas de los Reyes —tosía secamente jalando bocanadas de aire para continuar hablando 

			 

			—Tampoco se encuentra entre los sabios de este Círculo Galáctico, ni en ninguna constelación, se encuentra escondida en las alas de Harnion y el habla a través de la Qol—. Luego el anciano Naaubi pronunció la siguientes palabras en el antiguo dialecto de los Naaubis del primer ciclo:

			 

			—Qol nawsi etsah kheder. Qol ethres i’tegroni

			 

			Aliya se inclinó en reverencia ante el anciano naaubi y del cielo Anan descendió Rajann, el señor de los truenos. El lugar se llenó de gloriosa e intensa luz acompañada de un potente sonido con la presencia de este gigante y nebuloso ser celestial. El señor de los truenos depositó en la boca del joven vidente el poder para hablar con tanta fuerza que haría estremecer el lugar que pisase. Al instante que fue depositado en su boca, Aliya se llenó de brillo y hermosura como si fuera el reflejo de Rajann.

			—Serás conocido entre los reinos de este mundo como el Vidente de Harnion, no habrá ninguno superior a ti sino hasta el cumplimiento del tercer ciclo. —con los brazos alzados al cielo vociferó el anciano vidente líder. 

			 

			Y 
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			nuevamente, todos los videntes al unísono y con potencia exclamaron —¡Vive Harnion en cuya presencia habitamos!—.

			 

			el monte se estremeció lanzando un rugido desde sus entrañas.
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